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Celebramos hoy un nuevo aniversario de la muerte del 
Libertador, General José de San Martín: el nonagésimo 
octavo de su nacimiento a la inmortalidad. 

No sólo en este Instituto, que tiene por sagrada misión 
profundizar y difundir estudios sobre la vida y obra del 
Padre de la Patria; y no sólo en todo el país se levantan en 
este día tribunas para honrar la augusta memoria del Gran 
Capitán de los Andes: también se celebran sus virtudes y 
hazañas en el mundo entero, y, de un modo especial, en 
aquellas repúblicas que el más grande entre los grandes 
argentinos libertara con su corvo glorioso. 

Ningún hombre tiene, como el General San Martín, 
tantos aspectos prominentes para considerar de su vida pú- 
blica y privada; y ninguno, excepto el General San Martín, 
ha merecido por todos ellos el reconocimiento unánime de 
la posteridad. 

Su genio militar y su talento de organizador son uni- 
versalmente admirados, lo mismo que sus acrisoladas vir- 
tudes. 

Como ciudadano, como Jefe y como gobernante, el 
General San Martín supo siempre poner por encima de 


todo, el bien común y la felicidad de los pueblos. Sus actos 


son un ejemplo sorprendente de consecuencia, lealtad, pa- 
triotismo, fidelidad, desinterés, austeridad y nobleza de 
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alma. Tan consecuente fué con sus principios, que nunca 
pensó para sí el Gran Capitán y en todo momento vivió 
pobre en medio de la opulencia que algunas veces lo ro- 
deaba. En Chile — él mismo lo dijo — llegó a vivir de pres- 
tado; y tan pobre se marchó al ostracismo, que casi fué a 
morir en un hospital de Francia, de no mediar la Divina 
Providencia, que puso en su camino al generoso Marqués 
de las Marismas, don Alejandro Aguado. 

Como hombre de profundos conocimientos filosóficos, 
religiosos y sociológicos, el General San Martín se nos 
muestra no sólo en sus actos y documentos públicos, sino 
también en su correspondencia privada. 

Cada renglón de sus escritos es una enseñanza, una sen- 
tencia, una orientación. Lus grandes principios y nobles 
aspiraciones movieron siempre al Gran Capitán, que los 
defendió en todo momento con calor, valentía y patriotis- 
mo sin límites. 

Señoras, señores: En esta disertación podía haberme 
ocupado de esos múltiples aspectos de la vida del Liberta- 
dor. Pero he preferido detenerme en uno menos difundido 
y que también es fundamental. Me refiero a los sentimientos 
y prácticas religiosas del General don José de San Martín. 

Por ello, desde esta prestigiosa tribuna, que hoy tengo 
el alto honor de ocupar y que de todo corazón agradezco, 
haré una síntesis de este tema, procurando usar la mayor 


claridad posible. 


Señor Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
señoras, señores: 

Las acciones heroicas de nuestros próceres estuvieron 
siempre ligadas a la Religión Católica. Profesaron sincera- 
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mente esa fe religiosa y de ello hallamos testimonios elo- 
cuentes que ha recogido la Historia. | 

Los ejércitos patriotas imploraron en toda circunstancia 
el auxilio divino en defensa de la santa causa de la libertad 
de la Patria; y en las horas de triunfo, como en las de infor- 
tunio, dejaron señales visibles de sus convicciones religiosas. 

Con toda razón ha dicho el coronel Beverina que “entre 
las virtudes que adornaban a los grandes conductores de los 
ejércitos de la Revolución y de la Independencia, se destaca 
con caracteres inequívocos su acendrado espíritu reli- 
gloso”. (*) 

Este espíritu religioso lo notamos también en el Gran 
Capitán, y, si cabe, con mayor intensidad. No podía ser de 
otro modo, puesto que había nacido en un hogar profun- 
damente cristiano, cuya madre era una de esas mujeres 
fuertes de que nos hablan los Libros Sagrados: virtuosísima 
y temerosa de Dios. 

A poco de su llegada a Buenos Aires, en 1812, vemos 
al Teniente Coronel San Martín dando pruebas de sus 
creencias católicas al contraer matrimonio con la ejemplar 
dama porteña doña María de los Remedios Escalada. Dice 
el acta de aquella unión — que bendijo Chorroarín — que 
ambos contrayentes “estaban hábiles en la Doctrina Cris- 
tiana” y que “recibieron las bendiciones solemnes en la misa 
de Velaciones, en que comulgaron”. (?) 

Si en aquel acto comulgaron los esposos Escalada-San 
Martín, fué porque previamente se habían confesado; y se 
habían confesado porque ambos eran católicos. 

Otro hombre que hubiese abrigado ideas contrarias a 
la religión, habría podido eludir en muchas formas el cum- 
plimiento del Sacramento de la Confesión. Pero San Ma:- 
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tín no se prestó jamás a ninguna farsa. Suponer lo contrario, 
es injuriar su augusta memoria. 

Manuel Belgrano, su íntimo amigo, a quien por su leal- 
tad y nobleza de alma quiso tanto el General San Martín, 
dijo rotundamente que el Gran Capitán era “un general 
cristiano, apostólico y romano”. 

Un testimonio así, señoras y señores, de un hombre que 
bien lo conocía y estimaba, es de innegable valor: primero, 
por la autoridad y antecedentes de quien lo dió: el Héroe 
de Tucumán y Salta; y segundo, porque así lo manifestó 
al mismo General San Martín, quien, con su característica 
franqueza, podía rectificarlo. Los actos de fe católica del 
Gran Capitán demuestran que Belgrano tenía razón al 
llamarlo “cristiano, apostólico y romano”. (9) 

La primera manifestación pública de religiosidad del Li- 
bertador está unida a su primer triunfo en tierra argentina. 

Afirma el erudito historiador R. P. Guillermo Furlong, 
que después del combate de San Lorenzo, el héroe de aque- 
lla jornada dispuso — según consta en los asientos del libro 
de actas del mismo convento — que se cantara una misa 
con Tedéum en acción de gracias y otras en sufragio de los 
caídos en la gloriosa acción. (+). 

Cuando San Martín se hallaba preparando a sus bravos 
granaderos para librar aquella memorable batalla del 3 de 
febrero de 1813, sin reservas aceptó los servicios espiritua- 
les del sacerdote Julián Navarro, quien se ofrecía como 
capellán del flamante regimiento. Fué tan descollante la 
actuación del Padre Navarro, que el Gran Jefe la destacó 
en su informe al gobierno: “se presentó — dijo — animando 
con su voz y suministrando los auxilios espirituales en el 
campo de batalla”. (?) 
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Cuando preparaba el Ejército de los Andes, con el que 
aseguraría la independencia de nuestra patria y llevaría la 
libertad a Chile y al Perú, se preocupó mucho también por 
elevar la cultura de los pueblos de su mando. En Mendoza, 
secundado por vecinos honorables y por sacerdotes de ac- 
ción, fundó un colegio que fué lo mejor de la época en ma- 
teria educacional. A esa escuela, orgullo de la provincia, se 
la bautizó con el nombre de Santísima Trinidad, y tenía por 
vicepatrono a San Luis Gonzaga. (*) 

Al colegio de la Santísima Trinidad puede bien consi- 
derárselo como la base de la Universidad cuyana. 

Y bien, señoras y señores: en aquel centro de cultura, 
cuya realización — como afirma Hudson —se debió en 
gran parte al General San Martín, se enseñaban, además de 
los conocimientos científicos indispensables, las obligacio- 
nes del católico. 

En el Reglamento que el Gran Capitán dió al ejército 
figuraba una sanción muy severa contra el que blasfemara 
el nombre de Dios y de la Santísima Virgen. Se lo conde- 
naba a “cuatro horas de mordaza, atado a un palo en pú- 
blico, «pues la Patria no es abrigadora de crímenes». (7) 

Las prácticas cristianas no se descuidaron nunca, ni de- 
jaron de cumplirse un solo instante en el Ejército de los 
Andes. Los domingos y días de fiesta — escribe el general 
Espejo — se oficiaba misa en el campamento y predicaba 
el capellán. ($) 

“Después de la tercera lista — dice Mitre —se rezaba el 
rosario por compañías, y al toque de silencio reposaba aque- 
lla colmena guerrera y sólo se oía el alerta de los centi- 
nelas>. (2) 

En notas y partes oficiales se advierte a menudo el celo 
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de nuestro Gran Capitán por las atenciones espirituales de 
sus soldados; ya pidiendo sacerdotes para el ejército, ya 
invitando a todos, a la tropa y al vecindario, a los actos reli- 
giosos que frecuentemente se efectuaban para implorar ben- 
diciones del Altísimo o para testimoniarle agradecimiento. 


¿Cómo no recordar aquí las ceremonias que precedieron 


a la campaña libertadora, realizadas en el convento de los 
Franciscanos, con asistencia de San Martín? No puede pa- 
sarse por alto este hecho trascendental, intimamente unido 
a la vida militar del Libertador. 

El general Espejo — fiel cronista de aquellos memora- 
bles sucesos — dice que se ofició una misa solemne en la 
iglesia matriz, a la que asistió el Gran Capitán con su Estado 
Mayor y el ejército en uniforme de gala. Al finalizar los 
actos religiosos, el General San Martín. hizo bendecir la 
bandera y su bastón de mando, que luego colocó en la mano 
derecha de la Santísima Virgen, nombrada a su iniciativa 
Generala del Ejército Libertador. 

No han faltado quienes negaran sinceridad religiosa a 
San Martín en aquella ceremonia. Esto, señoras y señores, 
debe llenarnos de justa indignación, pues los que así piensan 
injurian al Padre de la Patria, que jamás supo de torcidas 
intenciones. “Serás lo que has de ser o no serás nada.” Este 
fué siempre lema suyo y lo cumplió con dignidad y hom- 
bría de bien hasta el fin de su gloriosa existencia. Afirmar lo 
contrario, es ser un impostor, un renegado, un hombre de 
mala fe. 

Una prueba más de la sinceridad religiosa del Libertador 
y que está de acuerdo con la ceremonia de que nos habla 
Espejo, la hallamos también en la carta del 12 de agosto de 
1818, que el General San Martín remitiera al Padre Guar- 
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dián del Convento de San Francisco, en Mendoza, al ofrecer 
en propiedad su bastón de mando a la Virgen del Carmen 
Generala. | 

Al término de sus campañas en Chile, después de Cha- 
cabuco y de Maipú, cuando el triunfo se había consolidado 
en la nación hermana y las victorias posteriores se vislum- 
braban, el General San Martín hace constar privadamente 
y una vez más, por escrito, su devoción a la Madre de Dios. 

El documento, extendido de puño y letra del Liberta- 
E es una prueba concluyente de su cristiano fervor. Dice 

1: “La decidida protección que ha prestado al ejército de 
E Andes su Patrona y generala Nuestra Madre y Señora 
del Carmen, son demasiado visibles. Un cristiano reconoci- 
miento me estimula a presentar a dicha Señora, que se ve- 
nera en el convento que rige V. P., el adjunto bastón, como 
propiedad suya y como distintivo del mando supremo que 
tiene sobre dicho ejército”. (19) 

¿Qué lo movía al Libertador a escribir esa carta? 

Su cristiano agradecimiento a Nuestra Madre y Señora 
del Carmen. ¿Por qué Por la ayuda que Ella había dispen- 
sado al Ejército patriota. 

¿Podía ser descreído quien así se expresabar No; evi- 
dentemente, no. ] 

Y esa elocuente página mariana la meditó, escribió y 
firmó el General San Martín. ¿Se quiere mejor testimonio 
de su convicción y fervor católicos? 

La devoción que el Gran Capitán tenía a la Virgen era 
arraigada. Expresa el historiador Grenón, que el prócer 
llevaba siempre en sus campañas, entre sus maletas y útiles, 
un cuadro de la Virgen del Carmen, el cual obsequió al final 
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de aquéllas a su gran colaborador en Chile, el general Las 
Heras. 

Esta imagen — añade Grenón — se conserva hoy en el 
museo del ingeniero Castellano, en Córdoba. (+) 

En el “Boletín del Instituto Sanmartiniano” puede 
leerse una importante declaración que suscriben los descen- 
dientes del general Pedro Pascual Segura, de cuya familia 
era amigo también el Gran Capitán, quien solía frecuentar 
el oratorio que los Segura tenían en su finca, cercana al 
Plumerillo. 

En dicho documento se expresa que en la capilla aludi- 
da, ante la Imagen de la Santísima Virgen María “realizó 
sus consoladores ejercicios religiosos y oyó sus misas domi- 
nicales el Libertador de Chile y el Perú, General don José 
de San Martín”, quien, a su regreso de Lima y “én recuerdo 
de aquellos días de fervorosa actividad, obsequió a la capilla 
un Cristo de pilar, adquirido en la capital peruana”. (2?) 

Al iniciar su marcha a Chile, el Gran Capitán augura al 
pueblo la victoria, confiado en “la protección del cielo, que 
mira con horror la causa injusta y sangrienta de los opreso- 
res de América”. 

Antes de la batalla de Chacabuco — ha escrito un distin- 
guido historiador sanmartiniano —, O'Higgins, el gran ami- 
go de San Martín, juró solemnemente proclamar a la Virgen 
del Carmen como Patrona y Generala de los Ejércitos de 
Chile, si los clarines del triunfo hacían lucir sobre la 
Patria el sol de la libertad. Y antes de Maipú, siendo 
Director Supremo del país hermano, de rodillas ante el 
altar de la Reina y Madre de Carmelo, con un brazo en 
cabestrillo por la herida de Cancha Rayada, elevó un voto 


12 


A a 0 Da 


A A A 


A o a MG A 


sagrado a la Virgen, implorando la victoria de las armas 
argentinochilenas en la lucha por la independencia. (*3) 

El General San Martín no faltó a ninguna de las cere- 
montas con las que se cumplió después el voto del gran 
chileno. ¿Cuál fué ese voto? — preguntaréls —. Levantar un 
templo en el mismo lugar en que se ganase la batalla que 
libertaría a los patriotas. Y así se hizo. En el mismo año y 
en el mismo campo de Maipú, se colocó la piedra funda- 
mental, en medio de grandes actos religiosos. 

Dicho sea de paso, en 1892 se terminó la construcción 
del templo de Maipú, que el arzobispo Casanovas elevó a la 
categoría de parroquia. 

El 16 de julio de 1817, día de la Virgen del Carmen, 
se entregaba una medalla de honor a los valientes defensores 
de la libertad americana en la cuesta de Chacabuco. (**) 

Antes de ir a libertar al Perú, el General San Martín 
bajó a Buenos Aires para ultimar los preparativos de la cam- 
paña, viaje que también aprovechó para ir a postrarse a los 
pies de Nuestra Señora de Luján y darle gracias nuevamente 
por los favores recibidos. (*+) 

¡Con cuánta razón, señoras y señores, el presidente de 
este Instituto ha dicho que nuestros próceres se arrodilla- 
ban ante Cristo y la Virgen, para erguirse mejor frente al 
enemigo en la batalla! 

“Los atrevidos y audaces que han puesto en duda la 
cristiana devoción de San Martín, desconocen su grandeza. 
Este no fué hombre capaz de fingir nada. Como lo dijo, 
lo practicó”. (15) 

Estas palabras elocuentes del Emmo. Cardenal Caggia- 
no, de un príncipe de la Iglesia Católica, son el más auto- 
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rizado reconocimiento de las convicciones religiosas del 
Gran Capitán. | | 

En 1820 el General San Martín emprende su campaña 
libertadora al Perú, adonde llega — feliz coincidencia — el 
día 8 de setiembre, fiesta de la Natividad de Nuestra Señora. 

Don Hipólito Unanue vió en ello una señal de triunfo 
y así se lo manifestó a San Martín, al cumplirse el primer 
aniversario de aquella fecha memorable. 

“Todo anuncia — le dice — un próspero fin que com- 
pletará la protección de la celestial patrona, en cuyo día 
puso el pie en estas costas el Ejército Libertador. Lo hemos 
celebrado — agrega — del modo posible asistiendo a la cate- 
dral, y espero que en su octava sea con toda magnifi- 
cencia- (00 | 

Es lógico pensar que Unanue — ministro del Liberta- 
dor en Lima —, hombre de ciencia y de luces, no se habría 
dirigido en esa forma al General San Martín, escribiéndole 
una carta tan mariana, si el destinatario hubiese abrigado 
ideas contrarias al catolicismo. 

Triunfador en Lima, el General San Martín proclamó 
solemnemente la independencia de aquellos nuestros her- 
manos, y lo hizo “por la voluntad de los pueblos y por la 
justicia de su causa que Dios defiende”. 

El acontecimiento se celebró con un Tedéum cantado 
y una misa en acción de gracias. Terminada la función reli- 
giosa, todos prestaron juramento a Dios y a la Patria, de 
sostener con su opinión, vida y fortuna, la independencia 
peruana. (*7) 

Pocos meses más tarde, el Libertador da a conocer el 
Estatuto o Constitución Provisional del Perú. En este do- 
cumento fundamental, el General San Martín no sólo cum- 
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ple su palabra de “respetar a la santa religión católica”, sino 
que va más lejos. Para comprobarlo, basta leer los tres pri- 
meros artículos. “La religión católica, apostólica, romana 
— dice el artículo 1% —, es la religión del Estado; el gobier- 
no reconoce como uno de sus primeros deberes el mante- 
nerla y conservarla por todos los medios que estén al alcance 
de la prudencia humana. Cualquiera que ataque en público 
o privadamente sus dogmas y principios, será castigado con 
severidad, a proporción del escándalo que hubiese dado”. 

Y el artículo 29: “Los demás que profesen la religión 
cristiana y disientan en algunos principios de la religión del 
Estado, podrán obtener permiso del gobierno con consulta 
de su consejo de Estado para usar del derecho que les com- 
pete, siempre que su conducta no sea trascendental al orden 
público”. 

El artículo 39 establecía que “nadie podrá ser funciona- 
rio público si no profesa la religión del Estado”. (8) 

Y como si todo eso no fuese suficiente para dar muestra 
de sus convicciones católicas, el Libertador estampa estas 
palabras en la parte final de dicho Estatuto: “Si después de 
libertar al Perú de sus opresores puedo dejarlo en posesión 
de sus destinos, yo iré a buscar a la vida privada mi última 
felicidad, y consagraré el resto de mis días a contemplar la 
beneficencia del grande Hacedor del Universo y renovar 
mis votos por la continuación de su propicio influjo sobre 
la suerte de las generaciones venideras”. (19) 

En una palabra: que él, el Libertador de Chile y Perú, 
seguiría rogando a Dios, al Grande Hacedor, para que de- 
rramara siempre sus bendiciones sobre el noble pueblo 
peruano. 

En sus proclamas, correspondencia oficial y en cartas 
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privadas, el General San Martín hacía traslucir a menudo 
sus firmes convicciones religiosas y el pensamiento en Dios 
estaba presente en él. (29) 

Citaré aquí algunas de sus cartas y escritos públicos, 
pues resultaría demasiado extensa esta disertación si me de- 
tuviese a analizar detalladamente todo lo que él escribió. 

“Cuénteme lo que haya de Europa — le escribe a 
Guido — y dedique para su amigo media hora cada correo, 
que Dios y Nuestra Madre y Señora de Mercedes se lo 
recompensarán”. (?:) 

Al delegar el mando de Protector del Perú, dijo al pue- 
blo de Lima: %...Si algo tienen que agradecerme los pe- 
ruanos es el ejercicio del Supremo poder que el imperio de 
las circunstancias me hizo obtener. Hoy que felizmente lo 
dimito, yo pido al Ser Supremo el acierto, luces y tino que 
necesita para hacer la felicidad de sus representados”. 

“*... ¿Que el Cielo presida vuestros destinos y que éstos 
os colmen de felicidad y paz”. (?>) 

Cuando se alejó de sus compañeros de armas les dijo: 
“Ocho años os he mandado, y al fin vuestras virtudes y 
constancia bajo los auspicios del cielo, han producido la 
independencia de la América del Sud”. (+) 

“Dios, los hombres y la historia juzgarán mis actos pú- 
blicos”, le escribe a Bolívar. “Siga usted mi ejemplo y mi 
leal consejo, para que se haga acreedor al respeto de todos 
los americanos y al juzgamiento de la historia, y así, ante 
nuestro deber cumplido, esperemos serenos los designios 
de Dios”. (24) 

Recordaré aquí, señoras y señores, una carta que en 
un importante trabajo sobre el Libertador publicara el 
erudito investigador Fray Juan José Durao. Está fechada 
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en el Perú y el Gran Capitán la dirige a un modesto servi- 
dor suyo radicado en Mendoza. En ella puede verse, una 
vez más, el noble y caritativo corazón del General San 
Martín y su espíritu cristiano. Después de hacer algunas 
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consideraciones generales le dice: “... Nada me importa 
el que nuestros potreros sean en donde todos concurren por 
su seguridad; auxilie usted a los pobres con ellos y con 
granos y herramientas que pueda; no se le dé cuidado, que 
Dios mediante, en concluyendo la campaña, Los Barriales 
tienen que ser el paraiso de Mendoza y el auxilio de todos 
los infelices; no hay que desmayar, que Dios todo lo tiene 
que componer. 

”... Nuestra campaña es muy feliz. Dios mediante, 
muy en breve tiempo entraremos en Lima”. 

“Esta es una reveladora epístola — apunta Durao —, que 
nos muestra el alma generosa de San Martín, y en la inti- 
midad de ella se confiesa creyente esperanzado, que fía 
en Dios providente. Esta nunca podrá ser la carta de un 
escéptico y sí la de un hombre de fe honda. Antojadizo 
sería dar a ella una interpretación política, estando desti- 
nada a un humilde servidor”. (25) 

El 22 de octubre de 1822 llega a Chile el Libertador 
San Martín. Accediendo al ofrecimiento de O”Higgins 
se aloja en la casa de campo del mandatario chileno, donde 
le dispensan fraternal hospedaje. 

Al poco tiempo, el ilustre huésped cae gravemente en- 
fermo, atacado de fiebre tifoidea. Durante los sesenta y 
seis días en que estuvo al borde del sepulcro, fué solícita- 
mente atendido por la madre y la hija de su compañero 
O'Higgins. Con ellas veló también el lecho de dolor, como 
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abnegado enfermero, fray Bauzá, su leal amigo y servidor, 
quien no lo descuidó ni un solo instante, ni en lo relativo 
al cuerpo ni en lo referente al alma. 

Derrocado más tarde don Bernardo O'Higgins y muer- 
ta en Buenos Aires su “esposa y amiga”, el General San 
Martín deja Mendoza y baja a esta ciudad. Su corazón 
recibió muchos golpes, pero estos últimos fueron violen- 
tos, aunque no lograron quebrar su entereza de alma. 

Visita nuevamente la villa de Luján y se postra ante 
la Madre de Dios al emprender su viaje a Europa, en 1824, 
viaje que realiza con la sola compañía de Merceditas, su 
“Infanta mendocina”, como él la llamaba. 

Un hecho desvinculado por completo de la actuación 
política del Libertador, pues a él nada le obligaba, y que 
demuestra, por otra parte, el respeto y adhesión de San 
Martín a las autoridades de la Iglesia, es aquel que se refie- 
re a su visita a monseñor Mastai Ferretti. 

Sin embargo, algunos pretendieron presentar al Gran 
Capitán como hostil a la Iglesia Católica, recordando al 
respecto unas medidas suyas de expulsión de algunos sacer- 
dotes y su entredicho con el arzobispo de Lima. 

Tal actitud de San Martín no constituye argumento 
alguno en contra de sus principios y convicciones católicas, 
si se analizan las circunstancias excepcionales que le obli- 
garon a tomar aquellas medidas. 

No hay que olvidar que muchos sacerdotes españoles 
no velan — como es natural — con buenos ojos la cam- 
paña emancipadora que privaría a España de estas sus colo- 
nias. Eran lógicos consigo mismos, aunque esa lógica, por 
no convenir a los intereses americanos, resultaba inacep- 
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table. Se hacían sospechosos, y lo menos que podía hacer 
el General San Martín era tomar medidas de precaución. 

Se vivía en tiempos.de guerra, y de guerra por la inde- 
pendencia. No eran esos momentos para proceder con 
lentitud, sino rápidamente y sin contemplaciones. Hasta 
el padre Bauzá consideraba acertado proceder de esa ma- 
nera. (Docum. Arch. de San Martín. Bs. As., XI, p. 201.) 

El enemigo de la causa estaba dentro del territorio y 
en todos los rincones. Nada más razonable, pues, para evi- 
tar complicaciones fatales, que se clausuraran algunas ca- 
sas O centros que podían resultar apropiados para la reali- 
zación de conspiraciones, y se alejaran del campo de los 
sucesos a sacerdotes que, como hijos de España, trataban 
de favorecer a los españoles, en perjuicio de los planes li- 
bertadores de San Martín. 

Cuando el Protector del Perú hizo clausurar una casa 
de ejercicios religiosos en Lima, no lo hizo llevado por 
ningún sectarismo, sino por las razones que acabo de indi- 
car. Cuando el ministro García del Río se dirigió al arzo- 
bispo Bartolomé de las Heras, con motivo de aquella casa, 
lo expresó claramente, en nombre del General San Martín. 
Entre otras cosas, le decía que “había necesidad de man- 
dar cerrar, por el momento, las casas de ejercicios de mu- 
jELES- | 

Y después de expresarle al arzobispo “los sentimientos 
religiosos que abrigaba el pecho del Protector, los que no 
desmentiría jamás, le hacía ver que no era su ánimo sus- 
pender el uso de aquellos ejercicios por espacio conside- 
rable de tiempo, con detrimento de los fieles que derivan 
de ellos consuelo espiritual, sino momentáneamente, por- 
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que así lo exige la tranquilidad pública”. (Paz Soldán: 
“Historia del Perú Independiente”, Lima, 1868, p. 211.) 

Se trataba de medidas de emergencia, de las que no 
se libró tampoco el colegio de la Santísima Trinidad, por 
cuya fundación en Mendoza tanto se desvelara el Gran 
Capitán. (Ramos, Juan P.: “Hist. de la Instrucc. Prim. en 
la Rep. Argentina, L, p. 331. Bs. Ás., 1910.) 

Refiriéndose al entredicho con el arzobispo de Lima, 
el historiador Carbia ha escrito lo siguiente: “El hecho, 
que fué sin duda lamentable, tuvo su origen en una discre- 
pancia del arquidiocesano con San Martín, sobre asuntos 
de orden policial, y si llegó al extremo de provocar el de- 
creto por el que se le fijara un plazo para salir de Lima, 
ello debióse a la circunstancia de que el prelado solicitó el 
pasaporte para marcharse a España, como toda respuesta 
a cierto requerimiento reiterado del Protector. A eso se 
redujo todo, y digo con franqueza — añade Carbia — que 
no descubro dónde está la razón valedera que algunos han 
hallado para inferir de ese episodio que San Martín era 
irrespetuoso con la autoridad eclesiástica y que no tribu- 
taba el debido homenaje a la jerarquía. 

”...Nada hay en él — agrega — ni en otros actos de 
la vida del Gran Capitán nuestro, que nos lleve al conven- 
cimiento claro de que padeció los efectos de una franca 
clerofobia, como alguna vez se ha dicho”. (34) 

Cabe recordar aquí que Belgrano — cuyo catolicismo 
tampoco podrá ponerse en duda — también mostróse enér- 
gico con aquel obispo de Salta que mantenía COrrespon- 
dencia con el ejército español. 

En este punto, “los generales americanos — dice Fray 
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Juan J. Durao — aplicaban dos artículos sancionados con 
anuencia eclesiástica: los artículos 8 y y que autorizaban 
tales medidas”. 

Haré notar aquí que cuando el arzobispo de Lima 
abandonó el país, a causa de los sucesos ya relatados, remi- 
tió al Protector San Martín una conceptuosa carta, de la 
cual transcribiré algunos párrafos: “Mi estimado amigo | 
—le dice —. He sentido no poder dar a usted un abrazo 
antes de mi partida”. Y luego, el prelado le hace un obse- 
quio en prueba de amistad: “Quiero pedir a usted — escrÍ- 
bele —, en señal de nuestra recíproca amistad, y es que 
me permita la satisfacción de aceptar de mis muebles una 
carroza y un coche que entregará a usted, a su regreso, 
mi secretario, y juntamente un dosel de terciopelo y dos 
sillas; pueden servirle para los días de etiqueta. Y una ima- 
gen de la Virgen de Belén, que ha sido mi devota. 

”.. Jamás olvidaré las expresiones de afecto y con- 
sideración con que me ha distinguido”. Y se despedía sus- 
cribiéndose “su más apasionado amigo y capellán”. (Var- 
gas Ugarte, R.: “El Episcopado en los tiempos de la Eman- 
cipación Sudamericana”, Bs. As., p. 177.) 

“Mis acciones — escribíale el General San Martin al 
arzobispo, mucho antes de su partida — no han desmentido 
hasta ahora mis promesas, porque tralcionaría mis senti- 
mientos; y me congratulo que Vuestra Excelencia Ilustrí- 
sima haya tenido lugar de observar la especial protección 
que he tributado a nuestra santa religión, a los templos y 
a sus ministros”. (Doc. Arch. de San Martín, XI, p. 474.) 

Cuando Mastai Ferretti, que más tarde ocupó la Silla 
Pontificia con el nombre de Pío IX, visitó a Buenos Aires, 
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uno de los primeros en ir a presentarle el testimonio de su 
respeto, y por dos veces, fué el General San Martín. “El 
- Canónigo Mastai Ferretti — escribe Mitre — guardó siem- 
pre el más grato recuerdo de Buenos Aires. Cuando más 
tarde subió al Trono Pontificio, recibía con paternal ca- 
riño a todos los hijos del Río de la Plata, preguntaba por 
las personas que lo habían hospedado y obsequiado, mani- 
festando siempre su admiración por el General San Martín, 
a quien había conocido cuando, cubierto de gloria, bajaba 
voluntariamente del apogeo de la grandeza y se condenaba 
al ostracismo”. (26) 

Desde el Viejo Mundo, el General San Martín siguió 
con el mayor interés el desarrollo de todos los aconteci- 
mientos que se producían en su patria, cuyo recuerdo llevó 
siempre en su corazón. 

¡Qué sublime lección cristiana da a todos cuando dice, 
escribiendo a Guido: “Si no hay arbitrio de olvidar las 
injurias, porque este acto depende de mi memoria, a lo 
menos he aprendido a perdonarlas, porque este acto de- 
pende de mi corazón””!, (27) 

Un corazón sin ese fuego religioso, señoras y señores, 
buscaría antes la venganza que la misericordia y el perdón. 

En Europa se preocupa por la educación de Merce- 
ditas. Aspira a que su hija sea una gran dama, señora del 
hogar, tierna madre y buena esposa. Y a fe que lo consi- 
- guió el bondadoso padre. | 

En 1829 el Gran Capitán regresa a la patria, a la que 
anhelaba servir, como siempre lo había hecho, con desinte- 
rés y corazón. Pero la encuentra ensangrentada por luchas 
fratricidas. Ante tan terrible espectáculo, su alma de gue- 
rrero curtido se llena de dolor. No quiere presenciar la 
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catástrofe y se vuelve a Montevideo. Los combatientes 
le invitan a bajar a Buenos Aires y le ofrecen el gobierno. 
San Martín no acepta, pues no quiere manchar su espada 
con sangre de hermanos. 

Muy poco tiempo se queda en el Uruguay, antes de 
decidir su alejamiento definitivo. Durante su breve per- 
manencia en la ciudad de la vecina orilla, siguió cumpliendo 
con sus deberes de católico. “Asistía invariablemente — es- 
cribe Giménez Pastor — a misa de los domingos en la igle- 
sia Matriz”. (28) 

El 14 de mayo de 1829 se aleja para siempre del Plata, 
adonde sólo volvería si la patria necesitase su espada para 
defenderla del enemigo exterior. Se marchaba sin renco- 
res, pero con el corazón dolorido y su alma acongojada. 

En su ostracismo contó San Martín entre sus amigos 
íntimos y admiradores al padre Bertín, virtuoso sacerdote 
a quien mucho estimaba. - 

Sabemos ya que en nuestra patria tuvo también mu- 
chos amigos en el clero regular y secular, quienes lo recor- 
daban con veneración. Fray Cayetano, entre otros, le de- 
dicó una inspirada y patriótica loa. 

Modesto en sumo grado, el Libertador vivió en Europa 
alejado del bullicio mundanal. “Lejos de apetecer los hono- 
res — escribe Frías —, los huía, como en los años de su bri- 
llante juventud. Hasta tal punto llegaba su abnegación, 
que jamás quiso contestar ni las calumnias que se lanzaban 
contra su nombre”. (29) 

San Martín — como ha dicho el presidente de este Ins- 
tituto — educó a su hija Mercedes en un colegio religioso, 
donde él la visitaba semanalmente. Y cuando los días de 
miseria y enfermedad en París pasaron y pudo ir a vivir 
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a Grand Bourg, en un rincón de esa casa existió lo que 
ellos llamaron capilla. (39) 

““.... Como sólo Dios es el que dispone de las cosas de 
la vida — le escribe el General San Martín a su amigo Pedro 
Molina, en 1836 —, El ha permitido que, lejos de su- 
cumbir, haya recuperado la salud”. Y a don Miguel de la 
Barra le dice, en 1842: “Gracias sean dadas a Dios, mi 
salud quebrantada ha podido soportar estas desgracias”. (*) 

Como todo militar de alma, San Martín era parco en 
palabras y abundante en hechos. Así lo demostró en todo 
momento, y hasta cuando escribía cartas familiares se mos- 
traba breve, pero claro y preciso. 

Refiriéndose al testamento del Libertador, el historia- 
dor Vicuña Mackenna ha dicho que aquella “pieza escrita 
en una cuartilla de papel no es un testamento”; es un sim- 
ple boletín, como el de Maipo, redactado sobre la almo- 
hada, como el último lo había sido en el arzón de la silla”. 

Elocuentemente breves fueron las postreras disposicio- 
nes del General San Martín. Tanto es así, que en 52 ren- 
elones solamente condensó sus sentimientos cristianos, sus 
deseos y recomendaciones. En apenas 52 renglones expresó 
su pensamiento en Dios, en la patria y en el hogar. Sus 
frases tienen la concisión y brevedad de una voz de mando. 

Así como rogaba a Dios antes de sus combates, y des- 
pués de la victoria le agradecía, también lo invocaba San 
Martín al disponer su última voluntad: “En nombre de 
Dios Todopoderoso, a quien reconozco como Hacedor 
del Universo”. | 

Con esas pocas palabras mostraba la íntima y cristiana 
creencia que tenía arraigada en su alma. Por otra parte, no 
es necesaria la ampulosidad ni un largo escrito para expre- 
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sar un sentimiento íntimo. Bastan dos, tres o cuatro voca- | 
blos para decirlo todo. La jaculatoria “Dios mío, Señor 
mío”, ¡cuán elocuente es! En sólo cuatro palabras, cuán- 
tos sentimientos se manifiestan, cuántas peticiones y cuán- 
tas angustias también. 

Al nombrar a Dios como lo hizo, el Gran Capitán daba 
testimonio de los sentimientos que el católico sabe sinte- 
tizar. Reconocía a Dios-Creador como lo establece el 
Credo, y eso era lo suficiente para significarlo todo. 

Su recuerdo en la patria lejana está expresado cuando 
dispone que su corazón fuese llevado a Buenos Aires, a 
esta Buenos Aires que tan ingrata había sido con él. Y su 
amor al hogar, al nombrar a su amada hija, a su yerno y 
a su hermana. . 

En la cláusula cuarta del testamento prohibe que se le 
haga ningún género de funeral, y que desde el lugar en 
que falleciere se le conduzca directamente al cementerio, 
sin ningún acompañamiento. 

Esta declaración requiere un breve análisis para com- 
prenderla en su verdadero significado, pues ella está en 
armonía con sus actos más sobresalientes de fe católica 
— aunque parezca lo contrario de que tantas veces dió 
pruebas el Gran Capitán. 

En primer lugar, recordemos que al General San Martín 
se le habían pagado con ingratitudes sus portentosas haza- 
“ñas, aun por sus mismos compatriotas. El, que había liber- 
tado tres países, recibió como premio deslealtades y calum- 
nias que lo impulsaron a buscar en un rincón de tierra 
extranjera remedio para su cuerpo y tranquilidad para su 
alma atribulada. 

A fin de ponerse a cubierto de la maledicencia de mu- 
chísimos de sus contemporáneos envidiosos de su gloria, 
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San Martín vióse en la necesidad de disponer su propio 
OStracismo. 

A su amigo Chilavert se lo manifiesta en una de sus 
cartas, antes de su partida. Le dice en ella que no tiene 
tiempo suficiente ni para leer epístolas de sus buenos ami- 
gos, sino para prepararse a morir como cristiano, dando 
gracias a Dios por haberlo separado de guerreros y de 


? políticos. 


“¿Cree usted. — le escribe a Guido — que tan fácil- 
mente se hayan borrado de mi memoria los honrosos epí- 
tetos de ladrón y ambicioso con que tan gratuitamente 
me han favorecido los pueblos que, en unión de mis com- 
pañeros, hemos libertado? .. . Toda la gratitud que se debe 
esperar de los pueblos en revolución, es solamente el que 
no sean ingratos”. (31) 

En su alejamiento en Europa, el General San Martín 
vivió apartado de toda mundanidad, reconcentrado en su 
hogar, entre sus hijos, nietecitas y sus libros. Y como nunca 
en vida ambicionó honores ni homenajes, tampoco los deseó 
en su muerte. Por eso pedía que silenciosamente y sin 
acompañamiento alguno, desde el sitio en que falleciere, 
se le llevase directamente al cementerio. 

Los funerales, especialmente en aquellos tiempos, se 
caracterizaban por su gran pompa y majestuosidad, por lo 
cual la clausula cuarta, que comento, se avenía con el tem- 
peramento retraído y la admirable modestia del Libertador. 

“El que entraba en las ciudades buscando las sombras 
de la noche para esquivar el homenaje debido a sus victo- 
rias — hace notar Villegas Basavilbaso —, quería llegar a 
la ciudad del eterno silencio sin ceremonias y sin acom- 
pañamiento”. (3?) 
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La voluntad de San Martín respecto a los funerales en 
sus exequias no significa ninguna negación de las prácticas 
litúrgicas de la Iglesia, ni tampoco negación dogmática, 
pues él no habló del sacrificio de la Santa Misa. Tanto es 
así, que nuestra Madre Iglesia abrió al instante sus templos 
y de par en par sus puertas para albergar cariñosa el cadá- 
ver del glorioso Gran Capitán. Y el Papa Pío IX recor- 
daba siempre con especial simpatía al General San Martín, 
a quien en vida había conocido y tratado. 

San Martín — ha escrito el R. P. Fray Durao — en su 
testamento rehusa todo rito civil, al no querer acompaña- 
miento alguno en su entierro. Y si nadie dirá que este re- 
nunciamiento a todo rito civil importe la negación de la 
civilidad, ¿por qué argúir, entonces, que él niegue su fe 
católica, de la que dió tantas pruebas, por el hecho de no 
querer funerales? 

He conocido a muchos católicos de nota. que hicieron 
análogas manifestaciones respecto a los funerales, sin que 
por ello hubieran incurrido en herejía. “Todos estaban de 
acuerdo con sus deudos para que se rezasen misas en sufra- 
gio de sus almas, y esto es lo fundamental. En cuanto al 
General San Martín, se puede decir lo mismo si se tienen 
en cuenta sus sentimientos religiosos y su fe en la Santa 
Misa, que no dejaba de oír y que hacía celebrar en sus 
campamentos, asistiendo él también al Santo Sacrificio. 
Lo único que el Libertador no deseaba ni quiso nunca, 
fué la ostentación, tanto en lo civil como en lo religioso. 

Refiere don Félix Frías que el General San Martín 
murió casi sin agonía, cuando nada hacía esperar el deceso. 

Tan modesta fué la cámara mortuoria del Padre de 
la Patria, que solamente se contó en ella con lo indispen- 
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sable. Frías — testigo presencial — la describe así: “Un cru- 
cifijo estaba colocado sobre su pecho, otro en una mesa, 
entre dos velas que ardían al lado del lecho de muerte. 
Dos hermanas de caridad rezaban por el descanso del alma 
que abrigó aquel cadáver”. 

A las seis de la mañana el carro fúnebre recibió el fére- 
tro, y fué acompañado en su tránsito silencioso por un 
modesto cortejo... Se detuvo en la iglesia San Nicolás y 
allí rezaron algunos sacerdotes las oraciones religiosas ea 
favor del alma del difunto. Después de esa ceremonia el 
convoy fúnebre continuó hasta la catedral..., y en una 
de las bóvedas de la capilla fué depositado el cadáver. 
“Fiel siempre a sus hábitos modestos — añade Frías —, había 
él mismo manifestado la voluntad de que su entierro se 
hiciese sin pompa ni ostentación, y así se ha hecho”. 

Treinta años permanecieron los restos del Libertador 
en tierra francesa. Repatriados en 1880, recibieron innu- 
merables bendiciones de la Iglesia y depositados luego en 
el primer templo metropolitano. Y bajo las bóvedas sa- 
gradas de nuestra Santa Iglesia Catedral quedarán los res- 
tos mortales del Libertador San Martín, venerados siem- 
pre, hasta que el clarín del Arcángel se haga oír al final 
de los tiempos. 

Terminaré, señoras y señores, haciendo mías estas pa- 
labras del presidente de este Instituto: “Quiera Dios con- 
ceder siempre al ejército argentino generales cristianos co- 
mo el Gran Capitán, porque él es el guía después de la 
bandera de la patria. Generales como el Libertador San 
Martín, quien, Comandante en Jefe del Ejército de los 
Andes, oraba al toque de oración de cada día y semanal- 
mente oía misa y rezaba el rosario”. (33) 
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San Martín, Padre de la Patria y Libertador de Amé- 
rica: los argentinos te veneramos siempre como el más 
grande entre los grandes. Y como lo anunció el poeta en 
versos admirables, 


No morirá tu nombre 
Ni dejará de resonar un día, 


Mientras haya en los Andes una roca : 
Y un cóndor en su cúspide bravia. 


ARMANDO TONELLI. 
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